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    Sometida al asistente 
de mi marido


  
    Prólogo


    Suelo almorzar con mi amiga Ingrid. Es una chica mucho más guapa que yo: pelirroja, con curvas generosas, y nunca pierde la oportunidad de contarme sus aventuras. No la envidio, o al menos, me he convencido de que amo mi vida. Aunque debo admitir que, a veces, desearía estar en su lugar.


    Ingrid es soltera y desinhibida, tiene varios amigos con beneficios y diferentes oportunidades para divertirse. Su día a día está lleno de libertad y sexo. Sin mencionar las fiestas, los hombres atractivos y los regalos fabulosos. Todo lo contrario a mí. Pero no me arrepiento de mi elección. No realmente.


    Me casé con mi gran Amor, nos conocimos en la universidad y fue amor a primera vista. No he conocido a muchos hombres en el ámbito sexual, pero incluso antes de él, nunca busqué divertirme o experimentar demasiado. Nunca me interesó realmente. Y después de conocerlo, ¿por qué habría de coquetear? Tengo todo lo que muchas chicas desean: un hombre que me adora y un futuro claro y prometedor.


    Sé que, en estos tiempos, pensar así es ridículo. Pero sinceramente… no, tuve suerte. Como hija de padres divorciados, siempre quise una relación estable.


    Llevo siete años casada, pero aún no tenemos hijos. Supongo que por falta de suerte. Decidimos acudir a un especialista cuando llegara el momento. Nos dijimos que a los treinta años tomaríamos una decisión si la naturaleza no hacía lo suyo. Cumpliré esa edad en tres meses, así que pronto lo discutiremos.


    A veces, debo confesarlo, envidio a Ingrid. Porque me siento un poco desarmada frente a sus historias: me habla de cosas obscenas y excitantes. Me cuenta un montón de anécdotas provocadoras y yo me siento a la vez avergonzada y turbada. Mi esposo es tan prudente que solo puedo imaginar. Y cuando lo hago, lo cual no es muy frecuente, me regaño a mí misma por ser una especie de descarada que debería agradecer al cielo por tener tanta suerte. Yo terminaré mi vida con un hombre que me ama y no sola, como probablemente Ingrid.


    Sí, es una forma horrible de pensar. Pero en esa época tenía cierto juicio sobre su vida desenfrenada que envidiaba sin darme cuenta. Me consideraba mejor y más feliz. Eso me convertía en una mujer común, llena de amor propio y certezas.


    Ingrid es hermosa. Siempre lleva ropa que resalta su figura y se asegura de ser deseable. Tiene una apariencia cuidada y seductora, lo cual no es mi caso. Soy reservada, no descuidada, pero no necesito llamar la atención. Me mantengo en forma practicando deporte, pero no me esfuerzo realmente en resaltar mi figura, prefiero la comodidad.


    —¿Me estás escuchando, Charline?


    —¿Eh?


    Me perdí en mis pensamientos.


    Sentada en el pequeño restaurante frente a la oficina, me quedé atrapada en mi mente mientras jugaba con mi ensalada, cansada de escuchar otra historia interminable sobre su orgasmo múltiple con dos hombres la noche anterior.


    Mis mejillas están rojas, probablemente porque imaginé la escena poniéndome en su lugar. A veces, realmente vivo su vida a través de flashes de imaginación.


    —¡No te pongas tan incómoda! Si sigues así, dejaré de contarte cosas.


    —Yo… no estoy incómoda, me pregunto cómo lo haces.


    —¿Cómo qué?


    —Pues, tener dos… hombres así y todo eso.


    —¡Solo quiero divertirme! ¡Deberías intentarlo un poco!


    Dice mientras pincha un tomate cherry y lo lleva a sus labios.


    ¡Divertirse! ¡Qué forma tan peculiar de decirlo!
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    Como decía, trabajo con Ingrid en una oficina. Trabajamos en un bufete de abogados donde soy simplemente asesora jurídica. Mi esposo, por su parte, maneja asuntos más importantes y tiene su despacho en los pisos prestigiosos. Estoy orgullosa de él, aunque trabaja mucho. Somos la pareja modelo de la empresa, el jefe nos admira. Siempre dice: Oh, Charline es tan guapa y tan sencilla.


    Su esposa es una caricatura de ama de casa desesperada, un poco altiva y francamente fría, pero que finge para quedar bien con las asociaciones y los grupos de ricos que frecuenta. Ese no es mi mundo, aunque mi esposo gane mucho, somos discretos al respecto y no nos sentimos cómodos en ese ambiente. Dejamos esas cosas a nuestros compañeros de Nueva York y yo me limito a estar tranquila, al igual que él.


    Ingrid y yo siempre almorzamos en el pequeño restaurante frente a las oficinas y solo salimos del distrito de negocios y abogados cuando terminamos de trabajar. Yo manejo a los clientes simples, como los llaman. Es decir, aquellos que no son millonarios, pero tienen suficiente dinero para pagar nuestros servicios. Me parece bien.


    En cualquier caso, la vida sigue un curso perfecto y no me siento mal al respecto.


    Ingrid acaba de dejarme, tiene una cita, y yo me tomo mi tiempo para terminar mi postre. Golosa de corazón, disfruto del toque dulce al final de mis comidas y no habría dejado de terminar mi café vienés por nada del mundo. Sentada sola, tecleo en mi teléfono sin prestar mucha atención a nada. Saboreando mi delicia, mis ojos marrones se levantaron al escuchar el sonido de la campanilla de la puerta. Es algo habitual. Pero por una vez, levanto la mirada.


    Un hombre ha entrado. Alto, de piel morena, desprende un carisma arrollador que me golpea de lleno. Por un instante, me quedo ahí, como un pez fuera del agua, mirándolo fijamente. Su piel dorada, sus ojos profundamente azules, su barba cuidadosamente descuidada de tres días, su cabello negro perfectamente peinado hacia atrás… irradia autocontrol y suficiencia. Es guapo, y se nota que lo sabe.


    Su musculatura se insinúa bajo su traje caro sin ser exagerada, y no puedo apartar la mirada de su figura perfecta. Siento el calor subir a mis mejillas, la emoción apretar mi respiración, y finalmente trago saliva cuando deja la puerta y entra.


    No soy del tipo que fantasea con el primer hombre que aparece, a mis casi treinta años. Me considero lejos de eso. Según Ingrid, soy una mojigata, y no soy así. Pero no sé realmente cómo soy. Me he convencido, como dije, de que tengo suerte en la vida, así que no puedo caer en esas bajezas. Muchas personas desearían tener un esposo amable, una vida agradable y todo para ser feliz como yo.


    Soy afortunada, lo creo, y eso a veces me hace condescendiente en mis juicios…


    Sin embargo, no puedo apartar la mirada de ese perfil perfecto. El hombre debe tener nuestra edad, tiene una nariz maravillosamente delineada, un poco larga y recta. En mi mente, escucho a Ingrid decir: Entonces debe tener un buen tamaño ahí abajo… y hago todo lo posible por borrar esas palabras incongruentes.


    Cuando sonríe a la camarera, siento que me derrito. Aparecen hoyuelos en sus mejillas, una dentadura perfecta, unos labios carnosos. Su desparpajo es desconcertante, lo ­reconozco, y actúa como si fuera el dueño del lugar. ¡Este tipo de hombre es el plato favorito de Ingrid!


    Si ella estuviera aquí…


    Rápidamente bajo la mirada a mi postre cuando, después de hacer su pedido, se gira para mirar la sala. Un brazo apoyado en el mostrador, el otro observando los alrededores, temo que note mis ojos insistentes y mantengo la cabeza baja sobre mi teléfono. Sin embargo, el deseo de levantar la mirada es más fuerte que yo, la lucha desigual me parece injusta y lanzo algunas miradas furtivas. Lo cual no es muy discreto.


    Siento que me está mirando, no sé cómo, pero lo sé. Y cuando miro con cautela, por accidente, nuestras miradas se cruzan. Me sonríe, divertido, y parece decidido a acercarse a mí.


    Su seguridad, su paso decidido, ¡entro en pánico!


    No me considero deseable. Creo que mi figura atlética y firme es absolutamente común. Mi pecho es generoso, menos que las perfectas curvas de Ingrid. Mis senos tienen forma de pera y creo que eso es menos atractivo. Nadie podría saberlo a menos que estuviera desnuda, pero así lo pienso. Según yo, soy demasiado alta con mi metro setenta y tres y mis caderas demasiado marcadas. No soy una pequeña bimbo ni una encantadora mujercita, solo soy una mujer. Algo alta, voluptuosa y, sobre todo, común. Ojos avellana, una nariz graciosa, una boca bien delineada pero no excesivamente carnosa. No encuentro nada extraordinario en mí. Y ni hablar de mi cabello castaño, liso como una tabla, que recojo en un moño respetable.


    —¡Hola! Perdón por interrumpir, pero tengo la sensación de conocerte.


    Francamente, más ridícula que yo en ese momento, imposible. Su voz grave y profunda provoca un escalofrío que recorre mi columna. Lo miro con cara de sorpresa, los ojos abiertos como platos, y lo observo sin saber qué responder.


    —No… no creo, lo siento.


    —Ah. Ya lo recordaré, espera.


    Se sienta, desearía que Ingrid estuviera aquí, una alarma roja suena en mi cabeza, palpitando con su presencia, y no sé qué decir. Frente a frente con él, me sonríe y yo me quedo ahí, finalmente aclarándome la garganta, me preparo para hablar cuando él dice:


    —Charlie, ¿verdad?


    —Line… Charline.


    Corrijo, un poco demasiado rápido. Me siento acorralada, me provoca un efecto extraño, un efecto que no esperaba. Lo encuentro atractivo, demasiado, y guapo. Nada excepcional hasta ahí, pero además de eso, lo siento sinceramente carismático y todo en su ser me da la impresión de perder el control. Como una chica de novela que ya tiene los sentidos encendidos bajo la mirada del héroe.


    Este tipo no es más que un hombre común y yo no soy más que una mujer corriente. Nada que ver con los protagonistas de alguna ficción.


    Voy a preguntarle cómo sabe mi nombre, porque sinceramente, yo no lo conozco ni de vista, pero una voz más que familiar me saca de mi pensamiento.


    —Adam, apuesto a que estás molestando a Charline…


    El reproche, que no lo es, me saca de mi asombro y me levanto para mirar a mi esposo, con una expresión alegre y risueña. Por unos momentos, no sé qué decir ni qué hacer y me quedo ahí. No he hecho nada malo, pero la sola idea de haberme quedado embobada con un desconocido me incomoda.


    Paul, mi esposo, es un hombre atractivo, con una presencia más discreta, pero con un encanto que sigue vigente. Se mantiene en forma como yo, y tiene ojos muy oscuros detrás de sus gafas de montura metálica. Le encuentro un aire a Keanu Reeves, especialmente cuando lleva barba, pero se afeita demasiado seguido.


    —Hola, cariño, veo que has conocido a Adam, mi nuevo asistente.


    Se acerca para darme un beso en la mejilla y sonrío. Su perfume me provoca escalofríos, adoro el aroma de mi esposo. Suele usar fragancias amaderadas de una colonia de Yves Saint Laurent cuyo nombre no recuerdo porque es nueva. Antes era fanático de Bleu de Chanel, pero ahora…


    Tímidamente, me sonrojo y sonrío con su cercanía, dejando que deslice una mano por mi cintura, olvidando al desconocido intrigante.


    —Me preguntaba cómo sabía mi nombre.


    —Lo conoces, estuvo en nuestra boda, aunque en ese entonces era más delgado.


    Ante mi expresión de sorpresa, los dos hombres ríen. Pronto me aclaran. Adam Brown es hijo de una prima lejana, lo que lo convierte en un miembro de la familia de Paul. Obtuvo el puesto de asistente jurídico en la empresa tras una entrevista impecable. Mi esposo me lo mencionó vagamente, pero lo olvidé, no era un tema importante: como Paul no le dio mucha importancia, yo tampoco.


    Es curioso cómo apenas reconozco algunos rasgos en común entre los dos hombres. Bueno, estoy siendo injusta, tienen un brillo similar en la mirada, pero Adam eclipsa a Paul con su presencia, lo cual me inquieta. Tal vez por eso me acerco un poco más a él, o tal vez porque tengo miedo de lo que siento en mi interior cuando lo miro. No soy del tipo que cree en los arrebatos de una sola mirada. No dejo de fijarme en la línea de su mandíbula cuando ríe o en el hoyuelo que aparece cuando sonríe. Y a veces, miro sus manos con deseo…
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    A menudo hago compras de capricho con Ingrid, generalmente cuando tiene una nueva presa en mente y quiere lencería nueva, lo cual es bastante habitual. Me encanta comprarme ropa interior que no siempre uso. Mi vida sexual con Paul es bastante común, no me atrevo mucho y cuando lo hago, él no ve más allá de lo evidente.


    A menudo he imaginado cosas atrevidas, impulsos masculinos de su parte, pero él es dulce, atento y considerado conmigo. Aunque no fue mi primera vez, construimos juntos gran parte de nuestra sexualidad. Sin embargo, a veces no logro hacerle entender lo que quiero. Bueno, no sabiendo yo misma lo que deseo, es complicado.


    Ingrid deambula por la tienda de lencería Victoria’s Secret. Por supuesto, después de ver a Paul, se ha propuesto conquistarlo. Pero curiosamente, él no le ha prestado atención. Nunca he visto a Ingrid fracasar así. La conozco, debe estar irritada y eso despierta aún más su instinto de cazadora. Sin embargo, aún no se ha quejado al respecto.


    —¡Ese te quedaría perfecto!


    Me dice señalando un body con encaje y abertura en la parte inferior. Lo miro, sonrío, y mi respuesta es patética.


    —Drew no es muy fan de estas cosas. Prefiere los camisones tipo babydoll.


    —Pero a ti te encanta esto, lo sé.


    Ingrid suele reprocharme que siempre pienso en lo que le gustaría a mi esposo. Sé que, en estos tiempos, no está bien visto actuar así, rápidamente te juzgan. Las mujeres no son amables entre ellas, de cualquier forma, una feminista será criticada por una más conservadora y viceversa. Personalmente, lo sé, porque no dudo en emitir juicios en mi cabeza sobre Ingrid. Ella, por su parte, no se priva de hacerlo en voz alta.


    —Quizás si te atrevieras, también le gustaría.


    Buen punto, aunque ya lo he intentado. Paul no cambió su actitud, fue adorable y un poco preocupado: no quería que me esforzara demasiado por complacerlo, porque, según él, no soy su objeto. Pensé que eso no me molestaría, pero no lo dije en voz alta.


    Lo sé, deben pensar que soy tonta, que debería hablar y atreverme, pero también sé que a Paul no le gustan ese tipo de mujeres. Es pudoroso y reservado, el sexo no le desagrada, pero no es algo que tenga constantemente en mente, y hemos hablado antes sobre lo vulgar que pueden ser ciertas cosas. No quiero que me vea como una pervertida, tampoco quiero que cambie su percepción de mí, así que me contengo.


    No es bueno, dicen, genera frustraciones. Pero no me doy cuenta, estoy convencida de que todo está bien, así que… no voy a cambiar todo de golpe. Ni tengo ganas de hacerlo.


    —Mira este…


    Me pone frente a un body de tiras negras, el tipo que cubre mucho dejando mucha piel al descubierto. Es tan bonito, el efecto jaula es sexy y me imagino mis curvas ocultas debajo. Me muerdo los labios mientras Ingrid sigue tentándome agitándolo frente a mis ojos.


    Finalmente cedo, un impulso repentino, al menos debo probármelo. Respiro hondo, dudo, ¡vamos!


    Mientras me desvestía en el probador, mi corazón latía más rápido. Me sentía nerviosa, pero cuando comencé a ponerme el body, sobre mi ropa interior porque es más higiénico, me emocioné. Sí, me queda bien, me miro en el espejo, si suelto mi cabello y me maquillo un poco más…


    Girando sobre mí misma, mi trasero promete mucho con ese tanga, tengo la idea de que será seductor. Quizás Drew tenga ese impulso repentino.


    La mano de Ingrid me pasa una diadema con orejas de gato de encaje.


    —Tienes que mantenerte cute, y esto te hará súper cute.


    —¡Tienes unas ideas!


    —Póntelo y déjame ver.


    Ya ha asomado la cabeza, sin esperar, con las mejillas sonrojadas, me muestro. Su expresión me deja perpleja. Finalmente, emite un sonido de satisfacción.


    —¡Oh, si con esto Drew no te toma salvajemente!


    —¡Ingrid!


    Vamos a hacer el ridículo en la tienda, eso la hace reír. Se cuela en el probador.


    Adoro a Ingrid, es como una hermana para mí, aunque la juzgue y la envidie, realmente la quiero. Me ayuda un poco a emanciparme o a darme más fuerza en lo que hago. Si no estuviera, sería invisible. Paul la encuentra demasiado extravagante, pero la conozco desde la universidad. Siempre ha estado ahí para mí y viceversa. Cuando me obsesioné con la idea de tener un bebé, ella me calmó, también me enseña a ser menos dura conmigo misma. Ingrid es muy valiosa para mí.


    Me pongo la diadema y miramos el resultado en el espejo. Me encuentro atractiva y sexy, incluso diría que me siento como una mujer de verdad. Aunque sigo siendo alta e imperfecta. Ingrid me supera un poco, pero lleva esos tacones vertiginosos, como siempre.


    —Perfecta… me dice…
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    Esta noche, Paul llega un poco más tarde, una reunión con el gran jefe… no me molesta, no soy de las que hacen dramas por nada. Le he preparado mi sorpresa, quizás no sea el mejor momento, pero es ahora o nunca, de lo contrario no me atrevería.


    Me decidí por el body, mis pechos lucen bien, todo es perfecto. Para completar el conjunto, llevo un par de tacones altos y un bonito batín de seda mientras paseo por la casa. No parezco yo misma, con mi cabello castaño suelto sobre los hombros y mi maquillaje. He acentuado la mirada felina, pintado mis labios de rojo.


    No voy a mentir, a medida que avanza la noche, imagino perfectamente cómo se desarrollarán las cosas. Me hago películas, por diversión, y en mi mente tejo todo el potencial de la situación. Mi intimidad late a veces con fantasías, aprieto los muslos intentando no ponerme roja como un tomate ni caer en una excitación desbordante. ¿Me pregunto si puedo decepcionarme? Un poco, pero también me digo que este es el gran momento.


    Para ser honesta, estoy completamente sobrepasada, pero llena de deseo. Me doy cuenta, sin admitirlo, de que tengo tantas ganas de sexo como cualquier otra persona y que me he condicionado a pensar lo contrario. Quizás sea solo una etapa, después de todo, mi reloj biológico sigue su curso. Intento buscarme excusas, no voy a aceptar simplemente ser una mujer con deseos.


    Once y media de la noche. Finalmente, la cerradura de la puerta de nuestro dúplex hace clic, me apresuro a quitarme el batín y me coloco de rodillas frente a la entrada. ¿Por qué? Idea de Ingrid para encender la chispa. Me dio un montón de posibles escenas, así que tengo de dónde elegir.


    Aquí estoy, con la cabeza baja, vestida con mis tacones y mi conjunto. Me muerdo un poco el labio inferior, ansiosa, y me digo que el gran momento está a punto de llegar.


    —Buenas noches, cariño.


    Lo hice. Su silueta en la entrada bloquea la luz del pasillo, debió verme. Ni una palabra. ¿Habré causado algún efecto? ¿Le gustará? Me atrevo y levanto la mirada, llena de esperanza, y.


    —Buenas noches, Charline, lo siento, pero… ¡Paul no aguantó el whisky de 12 años!


    Adam está ahí, con una pequeña sonrisa ladeada que resalta el hoyuelo en su mejilla. Mi corazón late con una vergüenza descontrolada y no sé qué hacer más que quedarme ahí, mirándolo a los ojos…


    *


    —Gracias.


    Adam acostó a su primo, yo me puse de nuevo el batín, lo primero que tenía a mano, y lo guié por la casa para que pudiera llevarse a mi esposo. No me atrevo a mirarlo a los ojos desde hace rato. Al mismo tiempo, si lo hago, me desmorono, creo, así que me limito a apretar el cinturón del batín y mirar al suelo.


    —No pensé que llegaría tan borracho, nunca le pasa.


    —Los jefes celebraban la decisión del último juicio. Fue educado y los acompañó, pero el whisky nunca ha sido lo suyo.


    —Entiendo.


    Me está mirando. No necesito levantar la vista, lo siento. Sus ojos están fijos en el rebote de mi pecho, su cuerpo se mueve suavemente, parece admirar. No me gusta. Me siento avergonzada. Quiero decirle que se vaya, pero.


    —¿Tú también celebrabas algo con él?


    —Una pequeña sorpresa de vez en cuando no hace daño en una pareja. Gracias por traerlo, no tenías por qué hacerlo.


    —Quería conducir. No podía dejarlo, eres demasiado hermosa para ser una viuda desconsolada.


    Me río. ¿Qué? ¿Yo? ¿Acabo de reírme? ¿En serio? Pero su cumplido… siento el calor subiendo por mis orejas, mis mejillas y mi cuello. Me aclaro la garganta para recuperar la compostura y le pregunto.


    —¿Quieres un café antes de irte?


    *


    —Siempre he pensado que eres muy guapa, aunque en tu boda me distrajo una de tus primas.


    —Oh…


    No sé qué decir. Estamos en la cocina, tiene su café frente a él, recién hecho con la máquina Nespresso. La que uso porque no entiendo cómo funciona la sofisticada de Drew.


    Su aire pícaro, su expresión llena de malicia, probablemente quiere insinuarme que se acostó con una de mis primas, seguro. Me pregunto cuál es el propósito de contarme esto, la verdad.


    —Era la que más se parece a ti.


    Me doy cuenta de que se ha levantado y está muy cerca. Su olor llega más fuerte ahora, está justo al lado y me mira. Sus ojos fijos en mí, lo observo sin saber qué decir, sensaciones se retuercen dentro de mí y giran. Trago saliva para hablar, pero no tengo nada que decir. Huele… huele a perfume de lujo. Hay algo de opio…


    —Eres aún más hermosa de lo que recordaba.


    Su mano se desliza sobre mí, se ha colado por mi hombro y ahora se infiltra en mi escote, bajando sus dedos hacia mi pecho, yo… soy incapaz de moverme o pronunciar palabra. Mi esposo no está lejos, no conozco a este hombre y no logro rechazarlo. Un jadeo de sorpresa se escapa, con su otra mano desata mi batín y sonríe. Su presencia se impone, gira la silla y descubre mi parte superior, estoy ahí como una tonta, mientras él separa mis muslos.


    —Siempre quise acostarme con la novia.


    ¿Pero cómo me habla así? ¿Y por qué me quedo paralizada sin poder decirle nada? Yo… siento sus dedos recorriendo mi piel, siento cómo se cuelan, tiran de las tiras, me electriza y solo quisiera estar bajo su dominio… yo…


    *


    —Charline, ¿estás bien?


    Un sobresalto, me fui en mis pensamientos y me encuentro mirándolo fijamente como una tonta. En un movimiento, me enderezo y digo, más fuerte de lo que quisiera.


    —¡Le diré a Paul que lo trajiste! ¡Gracias!


    Él mismo está sorprendido, pero es lo mejor. Me observa, pero termina pareciendo divertido, como si entendiera algo. No sé qué es, pero lo acompaño hacia la puerta, decidida. Simplemente. Cuando me detengo, de repente, él choca conmigo y me giro bruscamente.


    —No pareces estar muy bien, Charline.


    —Claro que sí. Voy a acostarme y te agradezco.


    —Ya veo…


    No es Drew, este tipo de hombre es un depredador que sabe perfectamente cuándo una mujer puede estar a su merced. También sabe jugar con su presencia, su belleza y su porte. Me pierdo sola en mis delirios sobre su pequeña persona de galán. Por supuesto, es un fantasía ambulante.


    Me quedo suspendida en el tiempo, incapaz de hacer otra cosa que mirarlo. Finalmente, suspira y se inclina para depositar un beso en mi mejilla. Su bigote y su barba descuidadamente arreglada me pican, presiona su silueta contra la mía y siento sus dedos en mi cintura. Me acerca a él en un abrazo inocente pero ese beso en el pómulo dura unos segundos de más.


    —Si no estás bien, puedo ayudarte, no dudes en pedírmelo.


    Quiero responder, pero no sale nada coherente, él no dice nada más, me deja y se va sin una palabra adicional. Lo admito, ya no tengo piernas…


  
    Capítulo 4


    —Lo siento por lo de anoche.


    Sorprendida por la voz de Paul, me giro hacia él. Ha salido del dormitorio; hoy no trabajamos. Es sábado, después de todo. Su figura aún lleva la ropa de la noche anterior, está completamente desaliñado. Mi marido es adorable, con su aire desorientado, frotándose la cabeza. Su cabello despeinado, su expresión de cachorro, lo encuentro encantador.


    Sí, lo amo. Sí, tuve sueños eróticos anoche en los que aparecía su primo, pero esas cosas pueden pasar, ¿no? No es algo malo. Sin embargo, estoy nerviosa; he planeado ver a Ingrid más tarde. Tenemos una cita en el gimnasio, necesito su opinión.


    Por ahora, llevo una camiseta de fútbol ancha; me vestiré más tarde. Mientras termino de hacer los pancakes del sábado, me doy la vuelta encogiéndome de hombros.


    —No hiciste nada malo.


    Con suavidad, él me abraza. Siempre tan considerado, puedo notar que se ha cepillado los dientes antes de venir y su aliento fresco es agradable. Sonrío mientras me dejo mimar.


    —No me gusta no cumplir mis promesas, pero ya sabes cómo es mi jefe.


    —Está bien, no te preocupes, ya te lo dije.


    Mi boca encuentra su mejilla y le doy un beso. Aún no se ha afeitado. Su olor corporal es una mezcla de sudor y sábanas usadas, pero no es desagradable. Disfruto un poco de esto mientras me dejo consentir por él.


    —Fue Adam quien te llevó a casa.


    —¡Menos mal que estaba allí! Cuando éramos más jóvenes, éramos inseparables, pero el tiempo pasó y la adolescencia nos distanció. Espero recuperar nuestra complicidad poco a poco.


    Cuando dice eso, me tenso un poco. No sé si es algo bueno, ni siquiera sé si la idea es fabulosa. Tener a ese hombre tan cerca podría causar muchos problemas, pero me limito a sonreír mientras retiro el último pancake del fuego.


    —Eso espero también para ustedes. Pero, ¿qué los separó?


    —Él… maduró mucho más rápido que yo. Le interesaban las chicas, a mí no, y sus padres se mudaron. Lo típico.


    —Oh, así que es un mujeriego…


    —¡Y de los grandes! Se dice que se acostó con la madre de uno de nuestros amigos, entre otras cosas. En fin, eres estricta con ese tema, como yo, y no quiero hablar de esas cosas.


    —Tienes razón.


    Me ha puesto en mi lugar, claro. Como él, soy estricta. Lo que acaba de revelarme me intriga. No sé qué debo hacer: ¿hacerme preguntas, querer saber más o simplemente no tentar al destino?


    Una vocecita en el fondo de mí protesta. ¿Por qué no? Solo un poco… La hago callar y me vuelvo hacia Drew con una sonrisa. Espero algo apasionado, pero él me besa tiernamente en la frente.


    —Mi deliciosa mujercita. Voy a darme una buena ducha, ¿desayunamos después?


    —Sí.


    Oculto mi decepción; me habría gustado un beso apasionado o un gesto más… sexy, pero no.


    Sola en la cocina, pongo los pancakes a calentar y, tras una larga vacilación, decido unirme a él en el baño. Un poco de picante no puede hacer daño, ¿verdad? Quiero darle un poco de sabor a todo esto. Así que me deslizo en la habitación y abro la mampara de la ducha. Sorprendido, con el agua caliente cayendo sobre él, me mira y yo sonrío.


    —Te vas a mojar toda, cariño.


    Lo beso, pegando mi cuerpo al suyo, pensando que no debo dejarlo hablar. Si no, lo arruinará todo. Hacer el amor con mi marido no debería ser tan complicado. Acaricio su sexo, que se endurece con mi contacto, y dejo que mi lengua juegue con la suya. Él sigue siendo él mismo, dulce y tierno, me desnuda con delicadeza, quitándome la camiseta y deslizándome la pequeña braga. Sus gestos, tan medidos y tranquilos, me decepcionan, lo admito. Quiero que me agarre y se muestre más viril, pero no es su estilo, nunca lo ha sido.


    Frustrada por tanta dulzura, baja su rostro hacia mis pechos para besar mis pezones y jugar con su lengua sobre ellos. Su cuerpo es tierno, cómplice; no puedo decir que no sienta placer, sabe perfectamente cómo acariciarme, pero no es suficiente. Chupa mis pechos y apenas mordisquea mi piel mientras sus dedos recorren mis muslos. A lo largo de mi hendidura húmeda, desliza sus falanges, introduciendo dos con lentitud.


    Cuando su rostro se alza, veo a Adam, su hoyuelo, y dejo escapar un gemido, sorprendida, pero mi delirio persiste y lo distingo sonriendo como un diablo, empujándome contra el vidrio para tocarme sin delicadeza. Mi sexo palpita, se contrae, él golpea mi pecho y deseo más… mucho más. Pero parpadeo y distingo a Paul, mirándome con ternura, impidiéndome darme la vuelta y levantándome con delicadeza. Su pene se desliza en su mano, mis piernas envueltas alrededor de su cuerpo, lo siento bloqueándome y moviendo sus caderas. Muy despacio. Sin una pizca de audacia ni violencia. No sé qué siento.


    El deseo crece, pero le falta intensidad; quiero detalles, pequeños gestos. Él me besa y me acaricia, buscando hacerme sentir bien mil veces, y yo soy infame. ¿No? Claro que lo soy, ¿cómo podría ser de otra manera? Quiero decir… él piensa en mí y yo hago pucheros como una niña caprichosa, así que, delicadamente, me esfuerzo. No me doy cuenta de que estoy fingiendo un poco. Mi placer aumenta en movimientos fluidos; no me hace daño, pero tampoco me hace sentir especialmente bien. Aun así, alcanzo el clímax, pero no tanto como me gustaría. Él llega a su vez con un gemido y me cubre de besos.


    No hablamos, nos mimamos. Me acurruco.


    No todo es como yo quisiera.


    *


    —Amar el sexo no es algo malo… ¿sabes?


    Ingrid me mira mientras estamos en las bicicletas. El gimnasio no está excesivamente lleno; elegimos venir entre las doce y las dos, precisamente porque la gente está almorzando.


    —¿Por qué no hablas simplemente con Paul?


    —¡Porque no es lo suyo!


    Ya se lo he dicho mil veces: no le gusta la vulgaridad, es un osito de peluche, simplemente, y yo no puedo. Perderlo me da mucho miedo; no quiero que me vea como una cualquiera o algo así.


    —No lo entiendo, es tu gran amor, pero en el plano sexual necesitas probar cosas… después de todo, lo que él no sabe no puede hacerle daño.


    Ingrid no es precisamente un modelo de fidelidad; siempre ha sido bastante voluble y poco escrupulosa en ese tema. Que diga eso en voz alta ni siquiera me sorprende, pero no puedo simplemente convertirme en ese tipo de mujer. ¡Es inmoral y terrible para la otra persona!


    Suspiro, tengo que lograr hablar con Paul, es cierto, o ­encontrar la manera de discutirlo con él. No puedo limitarme a fantasear como una ingenua necesitada.


    —Sin embargo, noto que fantaseas con Adam Brown, ¡qué chica más traviesa!


    —¡Oh, para ya!


    Estoy roja como un tomate y ella se ríe. ¡Pero qué descaro! Le encanta burlarse de mí. Me resulta extraño que no me juzgue ni me diga nada. Yo habría sido más pragmática, más medida, siempre lo soy, pero aquí…


    —En el peor de los casos, también tienes derecho a tener tu jardín secreto, ¿sabes? Fantasear no es engañar. Tu cuerpo te pertenece antes que a tu marido, así que si te tocas pensando en otro hombre, ¿qué tiene de malo? Lo que quiero decir es que no has hecho nada de lo que debas sentirte culpable.


    Tiene razón, pero mi moral es tan rígida. No sé si tengo derecho a escucharla y pensar como ella me propone. En fin, ahora solo me queda recomponerme y tratar de…


    —Yo, por mi parte, aunque quiero conquistar al guapo Adam, no le intereso en absoluto. ¡Y eso que he sacado toda la artillería pesada!


    Le dedico una sonrisa apenada, ¿qué podría decirle? No sé qué podría gustarle a Adam. Y no quiero saberlo. Es el primo de mi marido, es un hombre demasiado atractivo y me siento como un ciervo frente a los faros cuando está cerca.


    —¡Mira, hablando del rey de Roma!


    ¿Qué?


    Mi rostro se levanta como el de un suricato fuera de su madriguera. Y pienso. No, no quiero verlo, así que bajo la mirada hacia mi cronómetro y lo fijo. Ojos en el cronómetro. Así no corro el riesgo de mirar a Adam. Sé que está allí. Mi instinto se activa de repente, como un radar en el espacio, adivino con un radar imaginario su aproximación. Es el pequeño punto rojo en mi tensiómetro. Bip… bip… bip…


    —Bonjour. ¿Habla francés? Levanto un poco la nariz. Allí está, junto a mi cinta, su cuerpo sudoroso, su camiseta pegada a su piel, pectorales perfectos, esculpidos como los de una estrella de revista. Me obligo a mirar sus ojos. Mala idea.


    Sus pupilas se dirigen a Ingrid, vuelven a mí con un guiño y regresan a mi amiga. Ella ha sacado pecho, adoptado su aire de femme fatale y le dice:


    —Pero estás todo sudado. ¿Quién tiene la culpa de que esté celosa?


    —El entrenador de cardio. Aún puedes inscribirte en su próxima clase, creo.


    —¿Tú no das clases?


    Él se ríe, pero no mucho. Yo estoy allí, entre los dos, un poco molesta por la situación. Porque no digo nada y porque Ingrid está coqueteando con él. ¡Pero qué descaro!


    —Drew me dijo que te encontraría aquí, ¿nos tomamos un batido después?


    ¿Me está hablando a mí? Lo miro sin saber qué decir, ¿por qué no se interesa en Ingrid? Ella es guapísima y está soltera, sin contar que es claramente mucho más accesible.


    No sé qué busca, me estresa, quisiera ignorarlo, pero sería extraño, y controlando mi respiración, le respondo:


    —No tengo tiempo, tengo que ir de compras con Ingrid. ¡Tenemos cosas que comprar!


    —Ropa interior que no cubre mucho.


    La fulmino con la mirada. Pero, ¿cómo puede decir eso después de lo que le acabo de contar? Estoy segura de que lo ha olvidado. La miro fijamente y ella me sonríe tensa; él se ríe de nuevo. ¡Idiota!


    Dejo de correr y él aprovecha para posar una mano en la curva de mi espalda, me da un beso en la mejilla y murmura:


    —Espero que sea de nuevo lencería tipo jaula, te queda tan bien.


    Se aleja.


    —¡Buena sesión, chicas!


    Estoy roja como un tomate y soy incapaz de decir nada o moverme. No sé qué debo hacer; quedarme allí como una estatua me parece la mejor solución del mundo. Ingrid me habla, pero no la escucho. Tengo calor, estoy roja, me siento… excitada.


    —Hola, Ingrid llamando a Charline… Ingrid llamando a Charline…


    —¿Eh? Oh, lo siento, yo… estaba en otro lado.


    *


    Me costó terminar mi sesión. Lo reconozco, no dejaba de mirarlo de manera absolutamente nada discreta. Intenté recomponerme como pude, pero cada vez que posaba mis ojos en él, no podía dejar de verlo. Sudoroso, con los músculos tensos, y flashes obscenos cruzaban mi mente.


    Tengo que sacarlo de mis pensamientos. Debo pensar en otra cosa. Por más que me esforcé el doble, incluso más, en el gimnasio, sigue ahí. Consumiendo mi mente.


    ¿Qué me pasa, de verdad? Soy feliz en pareja, mi marido es dulce, considerado y amable, no tengo razones para quejarme. Mucho menos para perder la cabeza de esta manera. El sexo nunca ha sido el motor de nuestra relación, nunca he sido muy apasionada en ese aspecto, pero imagino más. En el fondo, muy en el fondo, quiero más. Es un pequeño mal que me devora, que se extiende y consume mis pensamientos. Me niego a ver los estragos que causa mi frustración. Me niego a aceptar mis deseos enterrados en lo más profundo de mi ser.


    Pero están ahí. Y hoy estoy frustrada.


    Aún escucho su voz hablándome de mi lencería. Aún siento su calor en la curva de mi espalda y lo imagino sosteniéndome, sudoroso, entre sus brazos.


    Si me doy una ducha fría, debería pasar.


    Buena idea, ya que debo ducharme en los vestuarios de lujo del gimnasio, ¡voy a poner mis ideas en orden!


    Me meto en la cabina de baño, cierro con llave y enciendo el agua. Primero, una ducha caliente para lavarme y, antes de salir, un buen chorro de agua fría.


    Estoy desnuda, nadie puede verme, pero escucho a todos. Aunque los espacios están muy bien diseñados, con un impecable azulejo negro, siguen siendo vestuarios. Es lujoso, claro, dado el precio que pago, pero…


    Dejo que el agua tibia corra sobre mí, eso me relaja un poco. Me deslizo bajo la cascada del rociador en lo alto y suspiro.


    Lencería tipo jaula… te queda tan bien…


    Escucho ese eco, imagino la sonrisa que tenía al decir esas palabras, su hoyuelo en la mejilla, el hueco que formaba. Dejo escapar un gemido. Me molesto conmigo misma. ¿Cómo es posible que no pueda dejar de pensar en él? Si no me controlo, voy a divagar sobre cosas… y no quiero.


    Mientras me insulto mentalmente, corto el agua para enjabonarme. Un leve ruido a mi alrededor me saca de mis pensamientos. Con el oído atento, la puerta de la cabina junto a la mía se cierra de golpe, escucho:


    —Adam, si nos descubren, ¡me despiden!


    Ya he escuchado esa voz… ¿es una entrenadora, no? Me quedo paralizada y abro los ojos como platos, no me atrevo a moverme. Con el oído pegado a la pared, probablemente debería toser para que entiendan que los vestuarios no están tan vacíos como creen. Pero, ¿y si no les importa?


    Creo que no.


    —Silencio, si haces mucho ruido, Lindsey, seguro que nos descubren. Sería una lástima, me tienes tan excitado y tengo tantas ganas de follarte.


    Me tenso. Es Adam. Bueno, en realidad, ella dijo su nombre hace tres minutos. ¡Pero podría haber sido otro!


    Me aparto inmediatamente como si la pared me hubiera quemado. Entre mí y esa pareja improvisada solo hay una separación de ducha; las cabinas no dejan ver nada, pero los escucho claramente por la apertura en la parte superior. Hablan en voz baja, pero aun así los oigo. Debería toser, pero soy incapaz.


    Intuyo lo que hacen, se están desnudando… o al menos ya lo hicieron.


    —Inclínate mejor, no tengo tiempo y solo quiero follarte como la zorra que eres. Vas a ver lo que te espera esta noche.


    ¿Esta noche?


    ¿Adam está en una relación? Eso explicaría por qué no se interesa en Ingrid. La idea de que no sea soltero me molesta, pero al mismo tiempo, es mejor así. Al menos hay menos riesgo para mí.


    El sonido de la piel chocando resuena, no me muevo, escucho, con el cuerpo tenso, pero encienden el agua, seguramente para cubrir sus gemidos. Yo estoy perpleja.


    Su forma de hablar ha hecho que mi intimidad tiemble, lo imagino deslizándose en la caverna de la joven y, aunque no la veo, me imagino en su lugar.


    —Te voy a enseñar a excitarme.


    Esa frase suena aún peor, gruñe y los sonidos ahogados de la pareja me llegan. Quiero verlo hacerlo, pero solo puedo imaginarlo. Mi sexo palpita, mi pequeña hendidura tiembla, no me muevo más que antes, incómoda. Tengo un poco de frío y mis pezones están erectos, pero no estoy segura de que sea solo por eso.


    Excitada, aguzo el oído, pegada a la pared divisoria, esperando escuchar más. Lindsey se contiene como puede, un sonido de golpe o una nalgada, no importa, resuena. Creo que estoy ardiendo.


    Están follando, como me gustaría que Drew lo hiciera conmigo. Sus palabras me afectan profundamente y no sé cómo, mi mano ha descendido
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